
  Hay gente tan importante que ignora lo que im- 
porta a los demás 

DIOS SE REVELA A LOS POBRES: la gente impor-
tante y bien situada lo ve todo desde su buena po-
sición, desde sus intereses, desde su egoísmo. 
Por eso carece de sensibilidad para descubrir el 
bien común o lo que de verdad interesa a todos.. 
Dios que quiere la salvación de todos los hom-
bres, se revela a la gente sencilla  y esconde el 
misterio de su reinado a los sabios y entendidos 
de este mundo. 
Jesús se alegra de que los pobres  sean evangeli-
zados y nos señala el lugar  desde el que noso-
tros podamos descubrir  la anchura, la profundi-
dad y las altura de su mensaje; la solidaridad con 
los pobres. Sólo una Iglesia pobre  o en solidari-
dad con los pobres  está en situación de com-
prender y de recibir la insondable riqueza del 
reinado de Dios y la esperanza a la que hemos si-
do llamados. 
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LITURGIA  DEL  DOMINGO 14  DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO A)  

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

Entrada: Sálvanos Señor Jesús (Apéndice) Iglesia peregrina CLN 408 ,Juntos como hermanos CLN 
403; Al reunirnos CLN A 7; Introito en latin: Suscepimus Deus (Canto gregoriano) 
Misa: En los meses de Julio y Agosto, en zonas con turistas   puede cantarse la Misa de Angelis 
Salmo y Aleluya: Te ensalzaré Dios mío (propio) 
Ofertorio: Padre eterno. Dios piadoso. CLN H1 Santo: CLN-I6Cordero de Dio : CLN-Ñ9 
Comunión:Domine non sum dignus; Tú has querido ser camino (Cantos varios) Una espiga CLN 
017; Unidos en ti CLN 031 
Final: Cantad para el Señor (Cantos varios) 

PRIMERA LECTURA                                      ZACARIAS 9, 9-10 
Así dice el Señor: «Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén; mira a tu rey que viene a 
ti justo y victorioso; modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica.  
Destruirá los carros de Efraín, los caballos de Jerusalén, romperá los arcos guerreros, dicta-
rá la paz a las naciones; dominará de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra.»  
 
          SALMO RESPONSORIAL  144, 1-2. 8-9. 10-11.  13cd-14 
 

            R. Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;/  bendeciré tu nombre por siempre jamás./ Día 
tras día, te bendeciré / y alabaré tu nombre por siempre jamás. R. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en piedad; / el 
Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus criaturas. R. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,/  que te bendigan tus fieles; / que 
proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus hazañas. R. 
 
El Señor es fiel a sus palabras, / bondadoso en todas sus acciones./ El Señor 
sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se doblan. R.  
 

   SEGUNDA LECTURA    Carta primera de S.  Pablo a los  Romanos  8, 9. 11-13 
 Hermanos: Vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios 
habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resuci-
tó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el 
mismo Espíritu que habita en vosotros.  
Así, pues, hermanos, estamos en deuda, pero no con la carne para vivir carnalmente. Pues 
si vivís según la carne, vais a la muerte; pero si con el Espíritu dais muerte a las obras del 
cuerpo, viviréis.  

 La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se en-
cuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar po El son liberados del pecado, 
de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. 
Con Jesucristo siemrpe se nace y renace la alegría. (Papa Francisco) 
LA GRANDEZA DE LAS PERSONAS NO SE MIDE POR EL DINERO, ESTUDIOS, 
NI BELLEZA …  SINO POR LA LEALTAD DE SU CORAZON Y LA HUMILDAD 
DE SU ALMA. 



Los teólogos no pueden cometer el error y el pecado de creerse autosuficientes en virtud de sus conoci-
mientos sencillos. Hay que escuchar a la gente sencilla, al creyente popular, que es un excelente deposi-
tario de la revelación constante de Dios. 
Todo el que quiere recibir la revelación y comulgar en la salvación de Cristo debe revestirse de manse-
dumbre y humildad de corazón. Si tenemos fe, no es por merecimiento propio, sino porque hemos sabido 
aceptar el Evangelio con actitud de «gente sencilla» y porque hemos acudido a Dios para que remedie 
nuestro cansancio y nuestro agobio 

 EVANGELI O     San Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: ' -«Te doy gra-
cias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has es -
condido estas cosas a los sabios y entendidos y 
se las has revelado a la gente sencilla. Si, Padre,  
así te ha parecido mejor.  
Todo me lo, ha entregado mi Padre, y nadie cono-
ce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Pa-
dre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo qui era 
revelar.  
Venid a mi todos los que estáis cansados y ago-
biados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y 
aprended de mi, que soy manso y humilde de cora-
zón; y encontraréis vuestro. descanso. Porque mi 
yugo es llevadero y mi carga ligera.»  

DECALOGO PARA LA PAZ DEL  CORAZÓN 
 

Si no busco el poder  ningún poderoso podrá ha-
cerme daño. 
 
Si no ambiciono riquezas  jamás me sentiré 
amenazado por la miseria. 
 
Si no corro tras los honores  convertiré toda hu-
millación en humildad. 
 
Si no me comparo con nadie  seré feliz con lo 
bueno que hay en mí mismo. 
 

Si no me dejo invadir por la prisa  encontraré tiempo para todo lo necesario. 
 
Si no soy esclavo de la eficacia  daré el fruto que los demás esperan de mí. 
 
Si no me enredo en la competitividad  entraré en comunión con lo bueno que hay 
en todo.  
 
Si vivo a fondo el momento presente  seré dueño absoluto del pasado y del futuro. 
 
Si acepto el fracaso de mi vida  habré librado mi vida de toda frustración. 
 
Si vivo para el AMOR  el AMOR estará siempre vivo para mí. 



  CARTA A MI HIJO  

Quiero decirte que lo único que deseo para ti 
es lo mejor; que seas bueno y feliz. Pero la 

felicidad está muy unida a esa paz interior, 
que cuando la tenemos, nada de lo que suce-
da a nuestro alrededor, por adverso que 
sea, empaña nuestra estabilidad. Sé y sabes 
lo que debemos ser: buenas personas, bue-
nos profesionales, buenos padres, buenos 
amigos; en una palabra, ser íntegros, en la 
medida en que nuestra mediocridad y limita-
ciones nos lo permitan. Esto es lo que deseo 
para mis hijos. Pero me duele que tus her-

manos y tú os hayáis contagiado de estas ideas extrañas que han 
adoptado muchos jóvenes: son buenos, sanos en sus ideas, ambiciosos 
en sus proyectos, solidarios..., pero viven de espaldas a Dios, y Él es 
para ellos un ser lejano, al que ignoran. Me pregunto: ¿Son más feli-
ces? No. La felicidad está en razón directa con nuestro vivir cerca de 
Dios. Está en cumplir lo poquísimo que nos pide. Si la juventud no vive 
lo que Dios quiere, se aleja de Él, aunque sabe que hay modos de vivir 
que no son los que debieran ser, por mucho que se pongan de moda.  
 
Me duele que os vayáis alejando de Dios. Tenéis que admitir que en 
vuestra vida, si seguís así, habrá una carencia. No siempre he sabido 
expresar cuál es mi estado de ánimo: a veces, una infinita tristeza; 
otras, serena; y hoy, más tranquila, porque el reconocimiento médico 
ha sido magnífico. Cuando me hacían la gammagrafía ósea pensaba en 
vosotros, en ti de manera especial. Le pedía a Dios que os guarde de 
todo peligro y seáis felices. Una de mis obsesiones, cuando algún 
miembro de la familia inicia un viaje, es que su equipaje incluya ir en 
paz con Dios. Ojalá sea su postura. Siempre es hora de recapacitar. 
No pienses en si me disgusto, sino en si Dios está contento contigo. 
Un beso muy grande, de mamá.  Esclavitud García Cidón  La Coruña 


